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¡Al triuntol
Asistimos á los momentos más

críticos de la sociedad manchega.
Dentro de pocas horas quedará de-
finitivamente afirmada la perso-
nalidad política de nuestros pue-
blos, para cumplir los mandatos
imperativos del progreso y la ley
inflexible del destino.
De antemano contamos con el

“triunfo. Los hombres de esta tie-
rra, saneados por la convicción
honrada de su deber y hostigados
por las tradicionales persecucio-
nes é injusticias de la oligarquía,
han sacudido la esclavitud políti-
ca y mirando á lo alto del supre-
mo bien de los pueblos, alzan los
brazos pura busdal suvurro en el
hombre llamado á realizar los

* ideales de la patria española.
Contamos con el triunfo, porque

éste pertenece á la razón, á la vo-
luntad popular á la fuerza. Inú-
til será que las habilidades del vi-
cio electoral traten de arrancar la
sentencia redactada ya por la mo-
ralidad de los hombres manche-
gos, porque estos hombres enérgi-
cos en la lucha tenaz del trabajo,
tienen sobrada virilidad para la
defensa de su derecho.

Contamosconel triunfo, porque
D. Melquiades Alvarez ha dejado
en esta tierra un reguero de luz,
emanada de su poderoso cerebro y
estos dignos manchegos quieren,
exigen, mandan con la fuerza
de su mayoría enorme, que esa
luz subsista en el distrito de Alcá-
zar, para que desde él alumbre al
Parlamento español en las graves
determinacionesde la patria.

Conquistemos el triunfo del
honrado y sabio maestro en esta
tierra, para que aquí germinen

los ideales de su política de re-
dención, para que en estas aride-
ces pintadas por el abandono, se
alcen las plantas del progreso y
se enseñen los hijos que “han de
constituir la generación nueva,
llamada á transformarel espíri-
tu empobrecido y miserable de
una época de desastres, en alma
vigorosa y arrogante, capaz de
asimilar el ambiente moderno.

Manchegos: recordad las virtu-
des de vuestra alma, empleadas
en la Naturaleza y hacedlas lle-
gar al culto de los deberes de ciu-
dadanía. No haypueblo fuerte sin
la realidad de su derecho ante el
Estado. No puede haber prosperi-
dad en la vida económica, * junto
al abandono de todo ideal grande.

El triunfo de la candidatura de
D. Melquiades Alvarez, significa
vuestra paz social y el respeto á
la libertad de vuestro trabajo.
“El triunfo que moralmente ha-
beis conquistado, se ratifica con
la voluntad y con la ley. Teneis

 

  

la primera y podeis exigir el cum- | r, |

| la placa se revela, surgiendo ante la roja |

||

plimiento de la segunda, porque
enlas leyes está la fuerza de vues-
tros entusiasmos.
Honrad el nombreilustre y ha-

breis escrito, con letras de oro, la
página más brillante de vuestra
historia.

 

El primer paso
Me parece ofensivo ála grandeza de

las conmociones populares, la mirada

fría de los ojos, en la que no encuentro

más que la imagen fotográfica, esclava

del tiempo y eternamente muda.

A todas horas vemos la figura del

hombre y en todas partes lo encontra-

mos, porque la humanidad ha creado

ejemplares para todos los gustos. Vemos

el hombre enla iglesia y en la carcel, en

el trabajo y en el vicio, en el estudio de

la ciencia y en el rincón obscuro de la

 

 

de la gran figura. Está retratada en la

historia del mundo, y de cuando en

cuando aparece ante nosotros, para re-

“cordar las palabras bíblicas. «No estais

abandonados».
Pero no la contempleis con los ojos de

la cara, porque á ellos no se revela más

que el hombre con sus ráfagas de oro y

de basura. Abrid de par en par las puer-

tas del sentimiento, á la invasión del aire

puro quetrae los primeros principios de

las voluntades hermanas. Ensanchad el

alma para que toquen las extremidades

de sus nervios invisibles todos los pue-

blos de la tierra y vereis como llegan las

 

 

flores en el jardin pintoresco de la so-
ciedad futura.

Y en medio de ese herbor intranquilo

de los hombres, presidiendo ese aparen-

te desconcierto, vemos una ley inmuta-

ble, fija, indeleble á la acción corrosiva

de las pasiones; la ley del bien general,

el principio de la utilidad colectiva, des-

parramada para que el trabajo sea juez

en la distribución equitativa y justa.

En la conmoción de este pueblo veo

un aliento de esa imagen. La sociedad
indiferente al grotesco baile de la políti-

ca, trae la bandera de sus necesidades

públicas, saborea el ideal económico y

 
 

envidia y la vileza, matraz opaco de

donde sale sublimadoel delito.
Lafigura del pueblo, agitado por un

acto voluntario y consciente, no se pue-

de ver con los ojos de la cara, porque no

cabe en ellos la imágen gigante de la

multitud, cuando ésta dibuja los caracte-

res de la historia. :

Hay quellevarla figura al laboratorio
del sentimiento y esmeradamente asep-

tíca y limpia la conciencia del operador,

luz de la lámpara social, el rostro virgen

de la colectividad, lleno de vida y de es-

peranza, con la sonrisa del creador, con

los labios plegados para ofrecer el beso

de solidaridad humana.
Noes dificil contemplar las excelencias

 

impresiones de un solo deseo, confun-
| diéndose para levantar el templo de
| amor, en donde sé rinde supremoculto á

una religión no escrita, porque sus con-

ceptos suprasensibles, escapan al hom-
bre pintarrageado con los brochazos del

bien y del mal.
No toncibo que haya hombre eapáz

deresistirse ante las vibraciones de la

voluntad populár, ocasionadas por las
avaricias del progreso y de la reforma.

La evolución humana en su obra cons-
tante de perfeccionamiento, déstruye
imperios para salvar aldeas, arruina pa-
lacios para levantar pueblos, tala cam-

pos para redimir iedades y hace
correr torrentes de sangre que fecundi-

zan las tierras, para teñir el color de las

 
busca el calor del genio, para que sea fe-
cunda la cópula sublime del sudor y la
tierra.
: Veo como se suman las voluntades y
comose juntan, los hombres, olvidando
los últimos rastros de estúpidos rece-
los y el día que llega, arrojando una
Huvia de claridad primaveral sobre las
casas blancas, me parece más espléndido,
porque ereo que todos los hombres
llevan encendida en la frente una luz de
esperanza.

F.M..

electoral
El jueves llegó á Argamasiila el señor

Conde de las Cabezuelas, siendo recibido

con visible frialdad por escaso núme-
ro de personas.

Visitó diferentes casas, en la mayor

parte de las cuales, no encontró á los
duéños.

De Tomelloso marchó 4 Argamasilla

un modesto earrito, ocupado por don

Luis Vázquez, comisionista de vinos,

D. Bonifacio Espinosa, Alcalde del

Ayuntamiento y D. Benigno Losa
aperador.

Es de suponer que la nutrida comisión
de los ministeriales de Tomelloso, daría

idea al candidato del resultado de la

elección. E
El Sr. Baillo ha visitado también el

pueblo de Pedro Muñóz, donde se dice
que pidió perdón por susgestiones en la.
ley de Alcoholes. oi

Por ese procedimiento, cualquiera

puede cooperar á la ruina de la Mancha.

Es el gran programa para un candi-
dato. S

Información

 

Balance racional
Herencia

Enlaelección de 1905 obtuvoel señor
Arias 580 votos, el Sr. Baillo 504 y el
Sr. Alvarez 181.
Los elementos que apoyan hoy la can-

didatura del Sr. Baillo, son los mismos
en número y calidad, pero ayudados
del Ayuntamiento, pueden obtener me-
jor resultado, cuya diferencia, por las
noticias que tenemos, puede calcularse
en cien votos.
Los amigos del Sr. Arias se han unido

á los republicanos que en 1905 apoya-
ron á D. Melquiades Alvarez y figuran
del mismo lado los valiosísimos miem-
bros de la familia Enriquez. D. Gabriel
ha visitado al Sr. Alvarez, para ofrecer-
le su incondicional y entusiasta apoyo,
ahora y siempre; D. Juan se ha manifes-
tado en análoga opinión y D. Francisco,
el mismo día en que marchó á París, la
semanaanterior, se expresó en términos
que le honran altamente, favorables al
Sr. Alvarez.
Con estos antecedentes, bien puede

asegurarse que la candidatura del señor
Alvarez, obtendrá más votos de los que
resultan de la suma de log obtenidos en
1905 porel Sr. Arias y por el actual 6
ilustre candidato. No obstante, teniendo
en cuenta la influencia del gobierno, de-
jamos los números en más bajo valor,
deduciendo en esa suma los cien votos
en que se calcula ventajosa la candida-
tura ministerial, y tendremos:

Sr. Alvarez... 661
Sr. Baillo..... 604

Socuéllamos

Población electoral de tremendas ener-
para esta clase de luchas, aguerrida

en ellas y testigo de persecuciones y
crueldades, que han dejado en aquella
culta villa recuerdos de amargura.

El Sr. Arias cuenta allí con un partido
formidable, unido 4 su nombre por vín-
culos de cariño sincero y organizado con
admirable disciplina. Este partido es el
apoyo del Sr. Alvarez, con tal entusias-
mo que raya en delirio.
En Ja elección pasada, obtuvo el señor

Arias 773 votos, y el Sr. Baillo 180, pe-

ro la visita de D. Melquiades Alvarez ha
estimulado vivamente los sentimientos
del público y en la lucha presente toma-
rán parte algunos más electores.
Por otra parte los amigos del Sr. Bai-

llo han levantado una tremenda protes-
ta popular por sus constantes impruden-
cias y provocaciones, y esto ha produci-
do gravedi que con-
siderablemente las fuerzas delcandidato
ministerial 
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No obstante, utilizamos para el cáleu-

lo los mismos números:

 

Sr. Alvarez...... 773

Sr. Baillo. 180

Tomelloso

No hemosde detenernos gran cosa en

el examen dela situación política de este
pueblo, que nuestroslectores tienen bien
conocida par la información constante

de EL OsrERo.
Basta decir que los amigos políticos

del candidato ministerial, no pasan de
media dozena de buenas personas, de
muy modesta condición social, cada uno

de los cuales puede ejercer influencia
sobre otra media docenade votos, el que

más.
Todas las fuerzas vivas de este pueblo

yel pueblo entero, siente sincero y ge-
smo por la candidatura

r. Alvarez.
Quedaba una sola duda. Los amigos

del Sr. Antequera se disponían á votar
á éste, pero considerando que no es pre-

ciso acto para continuar siempre uni-
dos en sus ideales, y suponiendo que
obrando de aquel modo pudieran perju-

dicar el deseo general de nuestro pue-

blo, se suman para el caso presente con
los melquiadistas, conservando para

otros fines su independencia.
Conesta adhesión, queda redondeado

Tomelloso, que acudirá á las urnas como

unsolo hombre.
Los datos de la elección anterior arro-

jaron, para el Sr. Arias, 1.239 votos;

para el Sr. Alvarez, 458, y para el señor

Baillo, 425.
Deesta última cifra, debiéramos res-

tar una buena cantidad, porque está
plenamente demostrado que el campo

baillista se ha quedado en cuadro, pero
la conservaremos íntegra en nuestro cál-

Culo;

  

        

Elección del Sr. Arias...... 1.239
Id. del.Sr. Alvarez.... 456

Votos particulares de D. Mel-
QUIAdOS >. 00 caracas 700

Total para el Sr. Alvarez. 2.3
Sr. Baillo...... 425

Villaría

La situación de este pueblo es entera-
mente favorableal Sr. Alvarez, á quien

representa la persona más prestigiosa de
aquella sociedad, el Sr. D. Gerardo Cal-

cerrada, acaudalado propietario que
cuenta con grandes y merecidas simpa-
tías, y que siente intenso afecto por don

Melquiades Alvarez,
Le secundanen su labor valiosos ele=

mentos de aquel pueblo, cuyos nombres
nos abstenemosde publicar por razones
fáciles de comprender.
Por las noticias 6 informes que tene-

mos á la vista, podemos asegurar que

en la elección del domingo se sumarán
los amigos. del Sr. Arias, con Jos del
Sr. Alvarez, y con otros elementos inde-
pendientes aislados de la política, pero

simpáticos á la idea que representa el

gran tribuno.
'Tomamos, pues, los datos de la pasa-

da elección en la forma indicada, sin

mencionar el aumento lógico y nece-
sario al nombre del Sr. Alvarez:

Sr. Alvarez. .... 216
Sr. Baillo....... 44

Resumen

Hemostrazado la situación política de
los pueblos del distrito, con entera inde-
pendencia de criterio, desechandonú-
meros que pueden ofrecernos ante los
ministeriales como deseosos de pintar-
fantasías, á pasar de que tenemos bien
seguro el ap>yo de la opinión pública á
un nombre que ha conquistado el cariño
popular.
Los hombres de sano juicio estimarán

en esta información la verdad más pura,
porque se apoya en datos ciertos y en
consideraciones verdaderas y lógicas.

Sr. Alvarez Sr. Bailo

1.116 8%

29) 82
Aloázar
Argamasilla...
Arenas, Las EBRO
y Puerto-Lápiche.. 127 535

  

  

 

  

 

 

Criptana . 419 916
“Herencia.. 661 604
Pedro Muñoz. 359 350
Socuéllamos 773 180
Tomelloso 2.3) 455
Villarta... ys 216 44

Totales. .... 6.257 3.979

Votantes en 1905... 9.513
Cálculo para1907... 10.235 

Diferencia... 723

Esta diferencia prueba, por sí sola,
que nuestro cálculo es pesimista para el
Sr. Alvarez, porque su sola personali-
dad, que en la lucha pasada determinó
una conmoción violenta en pocas horas,

producirá en la ocasión presente una
mayoractividad en la elección.

Está bien clara la situación política
del distrito. La voluntad del pueblo se
ofrece con toda evidencia á la observa-
ción del Gobierno.'

Algo nos queda por decir, y en estas
palabras queremos poner todo nuestro

 

El

amor á la tierra y el más puro espíritu

de moralidad y de justicia.
Nadie más obligado que el Sr. Conde

de las Cabezuelas á procurar la paz de

los pueblos en donde viven sus amigos,
conserva su hacienda y mora su familia.

Cuando la voluntad colectiva se resuel-

ve enérgica en un sentido, determinado

por ideales de utilidad, el pueblo eleva
su soberana palabra y su justa senten-

| cia, donde no pueden llegar influencias
| menos fuertes que las arrancadas de la

tierra con el trabajo honrado.
El Sr. Conde de las Cabezuelas no

procurará—es bien seguro—violentar el

curso natural de la voluntad popular pa-

ra que se dirija por torcidos senderos á
un punto de personal egoismo, pero no

olvide nunca el caballero Sr. Baillo la
grave responsabilidad que contrae en es-

ta lucha, on donde la pasión de un im-

prudente pudiera conmover los cimien-

tos de nuestra paz.
Tenemos viva simpatía por la perso-

nalidad del Sr. Conde de las Cabezuelas,
ynos dolería mucho, vernos en la nece-

sidad amarga de acusarle de tremendas
culpas contra la tierra que le vió nacer.

Piense el Sr. Baillo en que es cien ye-

ces preferible el honroso respeto y la
consideración pública en la derrota á os-

tentar una victoria rodeada de negras
ficciones y seguida de tremendas culpas

ante la humanidad.

 

Deberes y derechos

El Sr. Conde de las Cabezuelas se dis-
pone á quemarel último cartucho, ape-
lando á todos los procedimientos y á to-
dos los amparos ministeriales, ya que el
pueblo le niega los votos.
Tenemosnoticias de que vendrá á To-

melloso un delegado de la primera auto-
ridad civil de la provincia, con instruc-

ciones bastantes para favorecer la can-
didatura ministerial.
No creemos que el Gobernadorcivil

tenga facultades ni medios para prestar
votos á una candidatura, único modo
positivo y justo de favorecerla, pero pa-

samos porel deseo, ya que por otra co-
sa más, no ha de ser necesario pasar.
Lo que no puede quedar sin protesta,

es el rumor extendido por algunos mi-

nisteriales, referente á que las instruc-
ciones con que vendrá cargadoel delega-
do, serán: impedir que los electores de

D. Melquiades Alvarez emitan su voto,
y aumentar por todos:los medios, los su-
fragios para el Sr. Condedelas Cabe-

zuelas. Dotoner 4 las personas más signi-
ficadas y cometertoda suerte de trope-
lías, hasta conseguir la mayoría de vo-
tos para el candidato ministerial.

Principiamos por no creer tales dispa-
rates. Parécenos el Sr. Gobernador de la

provincia, una persona ilustrada y dis-
creta, cualidades que no permiten discu-
rrir semejantes desatinos, pero si por

desgracia estuviéramos equivocados, no
lo podemosestar asegurando que el pue-

blo de Tomelloso; conoce sus derechos y
cuenta con sobrados medios para hacer
que se respeten. |

El delegado del Sr. Gobernador, no
puede traer aquímás que una misión: la
de velar por el mantenimiento del orden
público y por los fueros dela ley.

Si no es para ese fin, estorbará en los
colegios y será puesto de pies en la calle.

Si se permite ejercer coacción sobre
cualquier elector, será puesto por dos
vecinos de Tomelloso áPa del
Sr. Juez.

Al señor Mslogado del Gobernador ci-
vil, lo está totalmente prohibido inter-
venir directa ni indirectamente en la
lucha electoral, dirigir consejos ó indi-
caciones á los electores y mucho menos
amenazas de ningún género.
En una palabra: al señor delegado no

toca más que ver, oir y callar, y si se
altera el orden público, que no se alte-
rará, intervenir para hacer que se cum-
pla la ley, deteniendo al culpable y po-

niéndolo á disposición de la autoridad
judicial.
En cuanto á detenciones ilegales, ne-

gamos en absoluto semejante propósito,
porqueel señor delegado conoce perfec-
tamente el art. 93 dela ley electoral, que
dice:

«Art. 93. Los funcionarios públicos
que hagan salir de su domicilio ó resi-
dencia, Ó permanecer fuera de ellos,
aunque sea con motivo de servicio pú-
blico, á un elector en el día de la elec-
ción ó en el que pueda y quiera efectuar
un acto electoral, Ó los que le detuviesen

privándole en casos iguales de su liber=
tad, además de las penas señaladas res-
pectivamente en el segundo párrafo del

art. 221 y en el 210 del Código penal,

incurrirán en la de inhabilitación abso-
luta perpetua.»

Sépase, pues, que el señor delegado,
lejos de tener facultades para detener á
nadie, le está prohibido hacerlo.
Y como conocemos todos la función

 

 del delegado y su misión en este pueblo,
si es quo viene á 6l, le tendremos entre 

Obrero de Tomelloso

nosotros con muchísimo gusto, rodeán-
dole de todas las consideraciones 4 -que
obliga la hidalguía, pero ni le permitire-

mosextralimitaciones—que no ha de in-
tentar—ni le tendremos miedo, absolu-

tamente ninguno.

Carta imteresante

«Sr. D. Lsopoldo Acosta

Director de La Tribuna.

Mi querido amigo y compañero: En La

Tribuna correspondiente al día 13, encuentro

una correspondencia que le dirigen desde Al-
cazar, en la que se emiten apreciaciones y

jnicios acerca de lo que yo dije en el meeting
celebradoel vienes último en aquella ciudad.

Consígnase en esa correspondencia, aunque

no se concretan las palabras mías que tanto

pudieron molestar, que yo no guardó al candi-
dato conservadorlos respetos que se le deben

en el terreno personal.

Aparte de que cuanto se habló en aquel

meeting tenía un aspseto puramente político,

entiendo queel corresponsal es el que agravia

en primer término al Sr. Baillo, desde el mo-

mento en que le suponeindiferente ó silencioso

ante un imaginario ataque personal.
Yo he guardadoy guardo parala persona del

Sr. Baillo, los miramientos y consideraciones

que se deben al caballero, sin que admita ni

tolere que nadie me enseñe lo que debo hacer

en caso semejantes.

Lo que dijo y mantengo— y ya vé el artícu-

lista como expuse escuetamente la verdad—
es que el Sr. Baillo cuando se votó la funesta

ley de alcoholes desertó de los intereses del

distrito, fué un fugitivo, puesto que dejó de

votar en contra, como ¿entendía yo que debió

de hacer, aunque hubiera roto con ello los

mandatos de la disciplina política.

¿Fué eso lo que dije? Miles de personas lo

escucharon y eso es lo que debió también oir

el elector del Sr. Baillo que firma bajo el nom-
bre del corresponsal.

¡Que aseguré que el Sr. Baillo no había ser-

vido los intereses del distrito con el celo que
había derecho á esperar!

¿Es que puede darse nada tan concluyente

comoel caso ese de la ley de alcoholes cuya

mención tanto nolesta al corresponsal?

¿Hay en eso nada que no sea político?
¿Se quebrantan, con mencionar ese caso,

las consideraciones de orden puramente per-

sonal?

Esto es, mi querido Acosta, lo único que yó

deseo que La Tribuna haga constar; pues en lo

que se refiere al resultado de la elección,

pronto lo yamos á yer; y enlo que afecta al
republicanismo de D. Melquiades, ni usted,

que tan bien conoceá los hombres públicos,

ni nadie que rinda cultoá la justicia y á la
verdad, á estas alturas, puede honradamente

dudar,
Melquiades Alvarez ha dicho que viene á la

Mancha como lazo de unión entre todos los

hombres independientes y de buena voluntad;
pero que afirma y mantiene sus ideales de toda

la vida; derecho que nadie le ha discutido,
| entro susa electores, Joque; nadie
| le podía: negar. ds

de rogándole- Eblbno la prosenta carta en

La Tribuna,envía á V. con las más finas gracias,
un abrazo muycordial su afectuoso compañero

y viejo amigo.
Tomás Romero.»

Desde Criptana
Sr. Director deEL OBRERO DETOMELLOSO
Muy respetable señor mío: Al encon-

trarme por casualidad en este pueblo

queme ha visto nacer; al estrechar efu-
sivamente manos de mis más caros ami-
gos, una satisfacción inmensa ha llegado

ámiespíritu, porque he observado en
los rostros de mis paisanos, la sonrisa
del porvenir, y escuchado noticias y ra-
zones que muestran un entusiasmo her-
moso por la candidatura del gran políti-
co y pensador D. Melquiades Alvarez.

No es mi objeto ofender 4 mi pueblo
querido; es demostrarle que lo quiero
más, cuanto mayor sea mi elogio para el

 

ilustre sabio, como*candidato por esto

distrito, y cuanto más grande sea1
censura para los que le combaten, apo-

yando la candidatura del Sr. Baillo.
Se habla de medios violentos para

arrebatarnos el acta de D. Melquiades
Alvarez, y yome siento orgulloso, ofre-

ciéndome á la defensa de nuestros dere-
chos.

¡A votar á D. Molquiades!

Soy de Ud. muy afectísimos. s.

q. b. s.m

A. L. DE ALONSO.

Criptana 17 Abril 1907.
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REGEIERACIÓNY POLÍTICA
Es muy nuestra la costumbre y en ella

creo que radican la mayor parte de
nuestras desgracias, de decir: «necesita-
mos un hombre que nos regenere» y
cuando le encontramos 6 creemos que le
hemosencontrado, consideramos termi-
nada nuestra misión y nos retiramos á

perpetuidad en nuestros mismos errores,
defectos y costumbres, dejando íntegra
á ese hombre la tarea de regenerarnos.

Y esto en mi concepto, es un grande y
trascendental error, pues en ninguna
época ni en ningún pueblo han existido
jamás hombre en Gobierno alguno que
por sí mismo ó por su solo esfuerzo, ha-
ya podido regenerar á ningún país.
Nada tan frecuente en nuestros tiem-

pos, como que elindivíduo se lamente

 

 

de los males sociales, y nada haga porsí
mismo para corregirlos, creyendo que

su solo esfuerzo nada vale ante la iner-

cia de otros muchos, sin tener en cuenta
de que pensando y obrando todos como

él nala se consigue, en tanto que si cada
uno procurase realizar la parte que le

corresponderesultaría el mal corregido

expontáneamente. «Todo ciudadano—
decía Cicerón—dobe llevar fijo en la

frente lo que piensa de la cosa pública»

y si todos los que se quejan de los males
dela épocaasí lo hiciesen, tomando par-

te activa en las funciones sociales, no se

hallaría la política en manos de las fac-
ciones y de los políticos de oficio, que

se aprovechan de la inercia del mayor

número para convertir el interés colecti-
vo en derecho propio.

Así, pues, la regeneración de un pue-

blo han de operarla personal y colecti-
vamente los indivíduos que le compo-

nen, y entonces y solo entonces puede
venir un hombre ó un Gobierno que

aunen, encaucen y dirijan á su verdade-

ro fin los elementos de regeneración que
el mismo pueblo les ofrece.

Hemos conseguido el sufragio univer-

sal y el 70 por 100 de los españoles no

votan y del 30 por 100 que lo hacen, el
10 por 100 venden su voto, y á otro 10
por 100 se le arranca por medios violen-

tos ante la amenaza de la pérdida de sus
medios de existencia, de lo cual resulta

que el país no ha tomado aún parte en
su vida política. Pero hay más en el es-
tado actual de la política, es indispensa-
ble además, que los que piden tengan
significación y valimiento; y esto se re

laciona materialmente con la calidad y
prestigio de nuestros representantes en
Cortes.

No quiero extenderme sobre este pun-
to, que es delicado y escabroso; pero sí

encareceré la necesidad imprescindible,
y más sentida cada día, de que la repre-
sentación de nuestro distrito se confiera

en las próximas y sucesivas elecciones,
á personas de reconocido amor al país y

probada capacidad para cargo de tal
importancia.

Y no pongo en duda las buenas do-
tes de algunos de nuestros representan-
tes, ni el excelente deseo de todos ellos:

pero no cabe sin embargo, desconocer
que la mayoría debe su modesto relieve
á la espléndida posición social antes

que á los talentos previlegiados y á los
servicios excepcionales.

Bueno es que nuestros diputados se
hallen si es posible en elevada situación
económica; irás aceptar tal cireustan-

cia como título preponderante y casi

decisivo, essimplemente retroceder 4 los
tiempos feudales.

Si ahora la riqueza, ya que no por
ley, confiere derechos á los que Jas
poseen, el monopolio de las más altas in-
vestiduras, debemos convenir en que
no han ganado gran cosa, ni los fueros
de la moral política ni la decantada

emancipación de los elementos sociales.
- Semejante situación revela claramente

el estado lamentable del cuerpo electo-
ral, cuandofalto de virilidad y de ener-
gía, se muestra dicho cuerpo indiferente

y apático en las contiendas electorales,
con las personalidades las que luchan,
y esla riqueza la que de ordinario se
sobrepone á la capacidad y al mérito.
Cuando por el contrario, la opinión pú-
blica tiene el sentimiento de sus deberes

y la conciencia de su poder, entonces se
ostenta incontrastable la fuerza colecti-
va que dá el triunfo á los candidatos que
más valen y más convienenal país.

UN ELECTOR DE ALCAZAR.
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Ecos de la lucha

Ya conocemos algunos puntos del
programa político del baillismo.

Esto es una novedad, porque jamás
necesitó el Sr. Conde de las Cabezuelas
lista para el cumplimiento de su deber,
toda vez que no se ha creido nunca obli-
gado, en cuanto á las atenciones polí-
ticas del distrito.
Uno de los puntos, que conocemos

del programa, es el expuesto por los
representantes del Sr. Conde en el po-
blado de los Arenales.

Dijo el agente electoral que si no se
otorgaban todos los votos de los Arenales
al Sr. Baillo, quedaría la escuela de

niñossin maestro.
Y con esto, queda ya resuelto el gran

problema,y el Sr. Baillo tan satisfecho
de su hazaña.
Es lo menos que puede hacer en favor

de la cultura del distrito.
Y en cuanto á la fuerza de la amenaza,

no estará de más compararla con la

generosidad del cuento.
Si me sacas del pozo, te perdono

la vida.
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También algunos señores sacerdotes
andan á caza de yotos para la candida-
tura ministorial.
No creiamos que nuestro querido ami- 

go D. Eduardo tuviera guardado este
regalito á nuestro pueblo.

Los más rudimentarios instintos de
conservación, aconsejan á estas autori-

dades la indiferencia en las luchas polí-

ticas, y las más sagradas obligaciones de

los hombres que perciben beneficios de

un pueblo, imponen la necesidad de no

perjudicar la voluntad general de éste.
Por nuestra parte, nos resistimos á

creer que el Sr. Sánchez Aranda, que

debe á Tomelloso muchas consideracio-
nes y un sincero cariño, se permita lu-

char contra los deseos que este vecinda-

rio manifiesta con tan clara unanimidad.

Pero tomaremos nota de su actitud
porsi el pueblo necésita luego respon-

derá ella.

Porque, no lo dude nuestro buen ami-
go. Los vecinos de Tomelloso, no tienen

nada de Cristo, y si reciben una bofetada
en una mejilla, es de suponer que en vez

de ofrecer la otra, respondan con un
garrotazo.

o
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El Sr. D. Lucio Lara, ha sido amena-
zado de dejarle cesante en el cargo que

ocupa cerca de una hermandadcatólica,

si dicho señor no da su voto al candida-
to ministerial.

Noestá mal.

Pero el Sr. Lara, habrá contestado:
¿Y á V. quién lo presenta?

Porque hay que advertir que el sacer-
dote que dirigía la amenaza, tiene en la

hermandad, la misma autoridad que este
humilde servidor, qne no tiene ninguna.

> Ese debeser -

alguno de los diez.
*
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La desgracia junta los corazones.
En los comienzos de esta lucha políti-

ca, se veían comisiones de ministeriales,

buscando votos, lo cual que sin encontrar
ninguno.
Y comola desgracia persiste, las co-

misiones se han hecho á una, se han jun-

tado en unasola comisión, y al fin, des-
pués de gran trabajo y de derrochar elo-

cuencia baillista..... Pp han encon-
trado votos.
Y ya no hay ESparaoza de derrochar

otra cosa de más fuste, porque el señor
Conde se acuerda de otros tiempos.

Algunolo sentirá, porqueel vino está
en las cuevas todavía, y hace tanto frio,

que no dan ganas de refrescar.

*
dk

Es interesantísimoel procedimiento de
log ministorialos- de -Socnállemos- para

conseguir votos. Y,además de interesan:
te es modernista en calidad de instinto
usurario.

Ofrecen amparo á las necesidades del
elector, facilitándole dinero, mediante
un pagaré, redactado según el que tene-
mos á la vista, que dice así:

«Pagaré yo Emilio Lorente, vecino de
esta villa de Socuéllamos, á la orden de
D. Antonio Parras Serradell y á la pri-

mera reclamación que se me haga por
este señor, la cantidad de veintisiete pe-
SsetaS..... sin interés..... ete.»

Y sucedió que el tal Emilio Lorente,
al suscribir el pagaré vió que no recibía
más que veinte pesetas y se escamó y
fuese.

Así se explica perfectamente la gran
fuerza electoral de los baillistas de So-
cuéllamos, que van á merecer matrícula.
Y lo que les contará el Sr. Conde al

oido, con muchísimo fundamento.
No faltaba más, sino que después de

todo eso, no fuera suyo el dinero.
De menosnos hizo Dios.

Anteayer se hablaba largo y tendido en
la estación de Záncara, del recibimiento
que tuvo el Sr. Baillo en Pedro Muñoz y
del discurso que pronunció á sus elec-
tores.

Conste, amable lector, que si hay en

ello segunda no tenemos arte ni parte, y
en buena prueba, daremos algunos de-

talles.
La conversación se sostenía por el se-

ñor Fraile y otro amigo suyo en la puer-
ta de dicha Estación, y ese señor refería
á otro caballero, lo del discurso.

Esta última persona, que no es mudo,
precisamente, contestó algo más de lo
que los ministeriales esperaban, y,¡10 to-
do fué del agrado de éstos.

Somos tantos que. en un instante hay
quien responda.

Aludieron también los señores de Pe-
dro Muñoz al discurso que en dicho
pueblo pronunció D. Melquiades Alva-
rez, y dijeron que el iluste político, hizo
declaraciones monárquicas:

Lo menos se figura el Sr. Fraile que
estaba esperando D. Melquiades Alvarez

llegar á Pedro Muñoz para hacer la eyo-
lución.

El Sr. Alvarez dijo que era republica=
no y definió la idea republicana en un.
brillantísimo párrafo.

Malos elementos dé información tiene:
el Sr. Fraile, y así no podrá enterarse de
lo que en Pedro Muñoz sucede.

Serrano y García, impresores, Temelloso.
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